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      Las preguntas abren 
caminos para la curiosidad


    


    En la clase del señor Bernard, por lo menos, la escuela alimentaba en ellos un hambre más esencial todavía para el niño que para el hombre, que es el hambre de descubrir. En las otras clases les enseñaban sin duda muchas cosas, pero un poco como se ceba a un ganso, les presentaban un alimento ya preparado rogándole que tuvieran a bien tragarlo. En la clase del señor Germain, sentían por primera vez que existían y eran objeto de la más alta consideración: se los juzgaba dignos de descubrir el mundo.


    Albert Camus, El primer hombre, 1994.


    Lo tradicional, lo actual y lo que se pone de moda


    En esta época el polirrubro didáctico se encuentra revolucionado por una oferta creciente de métodos o estrategias de enseñanza eficaces, a menudo planteadas como únicas, que ocupan, o más bien acaparan, el escenario educativo. Métodos, estrategias, técnicas y actividades se enredan en una maraña indescifrable.


    Enseñanza o aprendizaje basado en proyectos, gamificación, aula invertida, etc., son algunas de las propuestas que emergen como una panacea didáctica que remediará el desánimo de las nuevas generaciones y resolverá las incógnitas de la planificación de las actividades docentes. A veces muy bien realizadas obtienen resultados muy interesantes, pero reiteradas por muchos docentes en las mismas escuelas, con los mismos estudiantes, agobian, se vacían de su sentido motivacional y cognoscitivo. Ni qué decir cuando el objetivo central de estas propuestas metodológicas se desvirtúa por interpretaciones o aplicaciones inadecuadas, convertidas en rutinas o en una simple actuación.


    La experiencia nos muestra que ninguna metodología es buena cuando no se engarza en una estrategia de enseñanza y, sobre todo, cuando desconfía de la capacidad de los estudiantes para implicarse, pensar, crear, razonar, jugar y aprender. Asimismo, que a menudo se requieren abordajes metodológicos muy específicos que potencien sus cualidades, que los motiven a aprender en forma autónoma y a ser curiosos y superar la apatía respecto a los contenidos escolares que suele florecer en los recovecos de las escuelas, mucho más bajo la luz cautivadora de las pantallas.


    Si a algo nos tiene que llevar un método es a vincularnos mejor con el proceso de aprendizaje de los estudiantes.


    Estas confusiones respecto a definiciones surgen cuando hablamos de estrategias didácticas, cuya clasificación se dispersa en diversos autores, en donde las micro (ej., recuperación de ideas previas) y macroestrategias (por ej., aprendizaje colaborativo) se ponen al mismo nivel. O se confunden estrategias cognitivas con estrategias didácticas. Esto tiene como resultado profundas incomprensiones respecto a cuestiones metodológicas que generan importantes inconsistencias. que se aplican en forma parcial, desarticuladas de una propuesta de enseñanza global que les dé cohesión y que considere la singularidad de cada docente.


    En este texto nos ocuparemos de hacer algunas distinciones que tienen que ver con estas categorías, reconociendo cada una de ellas, y en relación con los tres ABP, asimismo de recuperar algunas nociones y referencias bibliográficas de otros dos textos: Claves didácticas para renovar la enseñanza (Coronado, 2022) y La trama motivacional de la escuela (Coronado y Gómez Boulin, 2017).


    Nutrir el hambre de descubrir


    Desde aquellos tiempos muy remotos en donde se pensó en que educar era posible, como proceso más o menos formal de transmisión y recreación cultural destinado a las nuevas generaciones; las estrategias de enseñanza de mayor impacto fueron aquellas que ubican al aprendiz en un lugar activo, de capacidad y competencia, en tanto se lo considera como alguien capaz de pensar e interrogarse sobre el mundo que lo rodea, de autorregular progresivamente su propio proceso de aprendizaje y darle continuidad. Lo que ha fogoneado el aprendizaje ha sido la necesidad de adaptarse y sobrevivir, la urgencia de resolver, el interés por hacer y la curiosidad de la duda y del deseo de saber. Y, ¿a la enseñanza? Tal vez, la generosidad intergeneracional, el deseo de dejar un legado, el sentido de comunidad y la expectativa de que otro se apropie de las capacidades necesarias para comprender el mundo, cohabitarlo, afrontar y prevenir problemas, cuidarse y, a la vez, cuidar y enseñar a otros.


    Si bien el mundo ha cambiado, el mundo actual, incierto y amenazado por su mismo “progreso”, necesita más que nunca el desarrollo de un conjunto de capacidades, competencias o habilidades. Chicos y chicas que piensen en forma abierta y flexible, pero a la vez crítica, ética, rigurosa y sistemáticamente; capaces de abordar los inmensos e impredecibles problemas sociales, culturales, ambientales, económicos y vinculares con los que se enfrentan.


    Perkins (2001, 2016) señala la necesidad de una enseñanza que promueva el pensamiento y que, a la vez, recupere la motivación de los estudiantes en cuanto al sentido y valor de lo que se aprende en la escuela. La pregunta, tan adolescente, sobre el para qué sirve lo que se aprende en la escuela no le parece banal, sino –aunque irritante e incómoda– pertinente y significativa. Ya que nos refiere tanto a aquello que debe ser transmitido, como a lo que resulta relevante generar para el mundo que viven y que les espera en el futuro.


    En lo que respecta a la cuestión metodológica, señala que:


    Un paso en la dirección adecuada es prestar más atención al aprendizaje orientado a la búsqueda de respuestas, utilizando paradigmas como el aprendizaje basado en problemas, el aprendizaje basado en proyectos, el aprendizaje basado en casos, el aprendizaje en estudio o el aprendizaje en comunidad. (Perkins, 2016)


    Esta dirección “adecuada” de la que habla Perkins, aunque parece tan sensata, suele enfrentarse en la práctica a varias objeciones que no siempre se expresan en voz alta. Una de ellas es que insume un exceso de tiempo, lo cual es un inconveniente para lo importante que es transmitir conocimientos. Además, requiere mayor libertad de movimientos y expresión de los estudiantes, lo que puede dar al aula un aspecto más desorganizado. Finalmente, estas propuestas, aunque a menudo parecen interesantes, son resistidas por los propios estudiantes, quienes ya se han acomodado a un modelo pasivo y receptivo; y, lamentablemente, los docentes los hemos acostumbrado a ello.


    Algunas de las respuestas a estas objeciones es que, en educación, muchas veces, “menos es más”. Un minimalismo curricular, enfocado en lo verdaderamente importante, dejaría lugar para lo que realmente lo es, que es el desarrollo cognitivo y social de los estudiantes. Otro argumento es que esas clases “desordenadas”, ruidosas y momentáneamente caóticas, son las que permiten a los estudiantes encontrar mecanismos de autorregulación. Como bien señala Meirieu (2020), la resistencia de los estudiantes a aquello que les insuma algo de esfuerzo es perfectamente normal, aunque luego se entusiasmen.


    A pesar de que los métodos activos son racionalmente propuestos y universalmente aceptados, las objeciones y resistencias hacia ellos suelen sabotear o desanimar su implementación. Esto provoca diversos niveles de fracaso que, irónicamente, confirman la aparente eficacia de los métodos “tradicionales”, aunque sean obsoletos.


    Nos ocuparemos oportunamente de analizar cada uno de estos puntos.


    De las estrategias didácticas hacia un enfoque estratégico de la enseñanza


    Darling-Hammond refiere al error reiterado en muchas aulas de enseñar “sin prestar demasiada atención al aprendizaje”, lo que genera estudiantes “dispuestos a aceptar el hecho de que no necesitan comprender”.


    Aunque el derecho a aprender es algo declarado en la retórica escolar, la enseñanza en muchas escuelas se reduce a un conjunto de procedimientos que apenas proporcionan la ocasión de provocar un aprendizaje satisfactorio. (Darling-Hammond, 2002)


    La innovación metodológica no solo requiere de cierto coraje y persistencia, de exploración, y, sobre todo, de paciencia en el proceso de ensayo y error, que muchos docentes no se pueden permitir por presiones en torno al uso del tiempo. La cuestión es que los resultados de aprendizaje son más profundos y sostenibles cuando se enseña en torno al aprendizaje activo y significativo del estudiante y no a la aprobación de diversas instancias de examen. Sin embargo, en el sistema educativo, ¿a quién le importa un resultado que puede ser de largo plazo? La prueba de mañana es algo concreto, cercano y mensurable, pero, la capacidad crítica… el tiempo dirá.


    Sostendremos desde un enfoque estratégico de la enseñanza, que es preciso analizar y tener en cuenta lo que acontece en la progresión en el desarrollo infantil. Lo que primero emerge, es la exploración sensoriomotriz del mundo, luego, con la llegada de la palabra, el aprender desde y con la pregunta. En efecto, desde las primeras adquisiciones del lenguaje, los niños preguntan constantemente por todo lo que los rodea. Asimismo, comienzan sus tanteos con la resolución de problemas, una habilidad que se adquiere progresivamente cuando se posibilita que los niños enfrenten retos y desafíos. La capacidad de elaborar algún plan de acción que les permita formular un modestísimo proyecto, surgirá paulatinamente, con el desarrollo de la memoria, la atención y la capacidad de anticipar y planificar, permitiéndole armar una casita con almohadones o un edificio con ladrillos de madera. Asimismo la colaboración y el trabajo cooperativo, cuando aprenden a compartir juegos y actividades con otros.


    De allí que sea tan dañino el acceso temprano e intenso a las pantallas, ya que obtura la curiosidad, limita seriamente la exploración, acota la iniciativa a ser espectador y escrolear. Miles de magníficas oportunidades de aprendizaje perdidas que desafían hoy a las escuelas a innovar, a recrear la indagación, la autonomía y la iniciativa. Si hay una batalla cultural hoy en educación es recuperar y nutrir la curiosidad, y eso requiere un abordaje sistemático.


    Cuando proponemos los tres ABP, más que tratarse de métodos, con recetas y pasos, con instrucciones de aplicación, entendemos que se trata de enfoques que nutren la enseñanza, cuando se comprende en qué medida estos tres abordajes contribuyen significativamente al aprendizaje.


    Cuestionamos la adhesión a un método único de enseñanza. Creemos que la ausencia de una perspectiva estratégica dificulta el logro de una auténtica construcción metodológica (Edelstein, 1996), que debería considerar múltiples desafíos cognitivos bajo diversos formatos. Un método exclusivo recorta la libertad del docente para emplear distintos enfoques metodológicos y abordar los saberes según los objetivos, el grupo concreto, los intereses de los aprendices y sus propias capacidades.


    Esta autora enfatiza la “posición interrogativa” al señalar:


    En realidad, coincidiendo con A. Díaz Barriga, podríamos decir que “no hay alternativa metodológica que pueda omitir el tratamiento de la especificidad del contenido. Solo desde el contenido y una posición interrogativa ante él es posible superar la postura instrumentalista en relación al método”. (Edelstein, 1996)


    Si elegimos, por ejemplo (como método, técnica o actividad) el estudio de caso, la calidad del mismo en términos de aprendizaje residirá en la relevancia de las preguntas que se formulen, en la consistencia de la presentación del problema que se refleja en la elaboración o selección del caso, en la posibilidad de los estudiantes de aplicar estrategias de análisis, interpretación, búsqueda de información, en la mediación del docente para retroalimentar, etcétera.


    La cuestión es que, sea cual sea el método que elijamos, en la enseñanza no pueden faltar preguntas, problemas y proyectos, cada una de las P con las características que se exponen en el Gráfico 1:
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    Gráfico 1. Preguntas, problemas y proyectos: su impacto en el aprendizaje.




    Problemas, preguntas y proyectos son parte sustantiva de una construcción metodológica centrada en el aprendiz, que abre múltiples alternativas, apela a la flexibilidad, la creatividad, el desafío y la renovación de la enseñanza; así permite dar cuenta de la expandida heterogeneidad de las aulas. Se trata de sembrar preguntas para desplegar una capacidad de observación y reflexión más intensa y menos ingenua; eludir el conocimiento superficial y frágil para habilitar nuevas comprensiones.


    El furor por un único ABP


    Resulta curioso que el camino muchas veces se inicie desde el final de esta secuencia, suponiendo que los estudiantes han profundizado su capacidad previa de hacer y hacerse preguntas, o de abordar o plantear problemas.


    Actualmente hay un furor por el ABP (Aprendizaje Basado en Proyectos) o, en algunos casos “enseñanza basada en proyectos”, según quién tenga el papel protagónico. En algunos casos surgen excelentes proyectos, pero también, como se ocupa de señalar Perkins, muchos procesos artificiales, endebles o muy guiados y andamiados por el docente.


    Debajo de muchas de las desazones que este enfoque puede generar, hay ciertos supuestos que vale la pena cuestionar. También es importante recordar que los “intereses de los estudiantes” requieren un buen tiempo de cultivo y siembra antes de la cosecha.


    No están simplemente allí floreciendo sin abono y sin riego, sin un poco de tensión como para ampliar la zona de aprendizaje. Hay un trabajo inmenso en este aspecto que, desde posiciones escasamente intervencionistas o claramente abstencionistas, se dejan librados a su propia suerte, como discutiremos oportunamente.


    Asumir como docentes una “enseñanza basada en proyectos” enfocada en el estudiante y su aprendizaje requiere reconocer su complejidad, como también el itinerario cognitivo y el recorrido didáctico que seguir para poder formularlos de forma genuina y significativa.


    Indudablemente, es una muy buena metodología, siempre y cuando se cumplan dos puntos clave:


    
      	
Que no sea reiterativa y universal. Es un método más en el contexto de la “multivariedad” y “construcción metodológica”. No es EL método sino un método más, entre otros.

    
Cuando se reitera en una escuela, en muchos espacios curriculares o como única opción metodológica, se vuelve burocrático, aburrido y tedioso. Debe ser algo que contribuya a generar e integrar saberes, novedoso y promotor de curiosidad, interés y motivación; si no genera tedio, rutinas y poca implicación cognitiva.

    
      	
Que se apoye sobre el desarrollo de un conjunto de disposiciones del pensamiento, como de capacidades sociales para la cooperación. No se puede iniciar “en crudo” con estudiantes que han sido objeto de una enseñanza tradicional que no les ha posibilitado la fuerza de la curiosidad, la incertidumbre de la pregunta y de la comprensión básica de lo que es un problema.

    

 

    Por esa razón, este texto planteará que muy difícilmente haya un ABP (aprendizaje basado en proyectos) sin dos otros ABP previos, que deben desplegarse sucesivamente. Es decir, se llega fluida y significativamente al aprendizaje basado en proyectos luego de haber abordado el aprendizaje basado en problemas, y, a su vez, a este sin el más importante e inicial: el aprendizaje basado en preguntas.


    
      [image: Esquema con los pasos: Preguntas, Problemas, Proyectos.]
   

    Gráfico 2. Secuencia de los ABP.
 


    Una cultura escolar centrada en el estudiante y sus aprendizajes


    Ante todo, necesitamos enseñar a los niños, niñas, adolescentes y jóvenes a:


    
      	
Desplegar y ampliar su curiosidad. Hacer, hacerse, escuchar, interpretar, valorar y generar preguntas. A observar, escuchar, consultar, indagar, investigar, dudar, cuestionar y debatir las respuestas.


      	
Pensar de manera abierta, creativa y flexible. Identificar, reconocer, interpretar, construir, analizar y categorizar alternativas, decidir, resolver problemas de diversa índole y con las herramientas que proporcionan los contenidos escolares.


      	
Reconocerse como sujetos capaces de hacer un aporte significativo al mundo que los rodea. Mediante planes y proyectos, valorar su capacidad de colaborar y construir o crear algo, más y mejor en forma colectivo

    

 

    Para ello se precisa una cultura escolar dinámica, activa y abierta al aprendizaje:


    
      	
Una cultura de la pregunta. 

      
        	Que las ofrece, convoca y multiplica.


        	Que no se ahogue en la repetición y la certeza.


        	Que no se conforma con los intereses existentes.


        	Que considera, recrea y crea intereses en los aprendices.


        	Que valora lo mucho que no sabemos como un territorio de aprendizajes.

      




      	
Una cultura que da la bienvenida a retos y desafíos. 

      
        	Que se pregunta el porqué, que indaga, investiga.


        	Que analiza, interpreta e intenta comprender, que reformula a partir de nuevos conocimientos.


        	Que huye de los prejuicios, que contrasta los supuestos, que se preocupa por la honestidad e integridad intelectual.


        	Que va más allá de lo dado, de lo sabido, lo supuesto y convenido.


        	Que considera alternativas, que busca información.


        	Que valora alternativas, que decide y plantea alguna resolución.

      




      	
Una cultura de la iniciativa. 

      
        	Que confía en la capacidad de sus estudiantes para hacer planes, para anticipar y planificar.


        	Que pone en valor la capacidad de los estudiantes para proyectarse en el mundo que los rodea.


        	Que los invita a crear, hacer, producir y desplegar sus habilidades.


        	Que los invita a experimentar los desafíos y ventajas de la colaboración y la cooperación.

      



    

 

    Insistimos en el punto de partida: las preguntas, las buenas preguntas, desarrollan la curiosidad, la facultad de observar y percibir el mundo, de ampliar el campo de la conciencia; los problemas, la capacidad crítica y de investigación, además del compromiso ético; y los proyectos, la habilidad de producir, trabajar en forma individual y en equipo en torno a un objetivo.


    La curiosidad en tiempos de IA


    Como plantea Dehaene (2019): “Hoy en día, la inteligencia humana se enfrenta a un nuevo desafío: ya no es la única que sabe aprender”, no obstante, es aún el ser humano el que aprende de manera más eficiente. Cada vez es más frecuente que niños, niñas y adolescentes, cuando no estudiantes universitarios, utilicen las diversas IA para aprender más y mejor. De hecho, desarrollan estrategias para obtener resúmenes, síntesis, explicaciones, preguntas de examen, imágenes, cuadros sintéticos y demás.


    La cuestión es que nadie, ni una IA puede aprender por nosotros, En esa lección estamos hoy, colisionando con una cultura del engullir información, aprender rápido y sin demasiadas preguntas.


    Con mucho pesar, los educadores hemos apreciado cómo la curiosidad escolar se desvanece con el paso del tiempo, cómo las preguntas se vuelven anémicas o convencionales, cuando no autorreferentes o retóricas. Y no nos sucede solo con estudiantes, a menudo en cursos o congresos con profesionales emergen preguntas que no son tales. Podemos suponer que la educación está más centrada en el saber que en el no-saber, en la certeza más que en la duda, en las respuestas que en las preguntas; este olvido de la pregunta nos invita a proponer un trabajo sistemático sobre esta capacidad que es precisamente la que alimenta el conocimiento.


    Hoy vemos cómo los niños, niñas y adolescentes preguntan a alguna inteligencia artificial lo que no se animan a preguntar en las escuelas. Nuestras dudas se resuelven a menudo en un buscador. Y de a poco no nos interesa tanto que expandan nuestra mente, como que encuentren calma en la respuesta.


    Ni qué digamos de problematizar la realidad, como un acto necesario de capacidad crítica, libertad y emancipación mental, que resulta cuestionable cuando se dirige hacia principios consagrados. Nos interesa más que los niños resuelvan problemas manufacturados e inofensivos de manual a que cuestionen las dolorosas contradicciones e incoherencias del mundo en el que viven.


    En el Gráfico 3 se presenta un conjunto de capacidades claves para desarrollar con nuestros estudiantes.


    
      [image: Tres recuadros con conceptos: curiosidad, capacidad crítica y autorregulación.]
   

    Gráfico 3. Capacidades claves para desarrollar.
 


    Diversos autores señalan, por ejemplo, cómo hemos calmado farmacológicamente problemas existenciales, angustias vitales y transformado en ansiedad cuestiones que nos interpelan. De hecho, cuando cuestionamos a alguien que genera debate decimos que es “problemático”, con la idea de acallar más que de escuchar lo que hay en el origen de un determinado comportamiento. En la escuela suelen incomodarnos los planteos y preguntas que ponen en tela de juicio nuestros valores, y nos estremecen las que abordan cuestiones controversiales. De allí la cautela en mantenernos dentro de un rango modesto de problemas, que precisamente, no nos generen problemas.


    En cuanto a los proyectos, su poder está en la capacidad hacedora de los sujetos, los grupos, equipos o comunidades, que planean un plan de acción, determinados productos o resultados esperables a partir de la acción. Invita a los niños, niñas y adolescentes a salir de la queja o protesta, del problema que zumba en la mente, a un plan. Es un salto prodigioso que debe ser muy significativo para los estudiantes. Hay proyectos que se caen de vacuos, por artificiales e improductivos, como otros que generan intereses donde no los había, conocimientos, experiencias y logros que conmueven la vida de los estudiantes y de las comunidades de las que son parte.


    Más allá de la respuesta: hacia una cultura de preguntas significativas


    Las preguntas que formulan los estudiantes pueden ser más importantes que las que los educadores les hacemos. Invitarlos a interrogar el mundo que los rodea, a sí mismos y a los demás, es un hábito que debe ser cultivado.


    Como todo hábito requiere la reiteración, que interrogar se instale como una rutina. Estas rutinas de interpelación animan la vida en el aula, dinamizando los procesos de aprendizaje.


    Veamos un ejemplo sintético de una secuencia didáctica que interpela, problematiza y proyecta:



    
            Una docente de tercer grado entra al aula y encuentra un papel de caramelo desechado y pisoteado, tirado en el piso. Lo utiliza para comenzar su clase, como estrategia de inicio.

          
            En vez de recordarles las normas de higiene de la escuela y retarlos, les pide que formulen preguntas sobre ese papel, que sostiene en su mano, aclara que no interesa quién lo tiró al piso. Surgen y florecen preguntas: “¿Por qué los caramelos se envuelven en papel, dónde y cómo se fabricó, qué se puede hacer con él, por qué se tiran en un tachito; a dónde irá a parar luego; qué es reciclar; de qué material está hecho, qué se puede hacer para reciclarlo; cómo podemos…?”.

          
            La docente los estimula a hacer la mayor cantidad de preguntas posibles. No importa si saben o no las respuestas. Desde esas preguntas, los lleva a construir una serie de problemas (la basura que produce la escuela, los comportamientos de los estudiantes respecto al uso del tacho de residuos, los alimentos que consumimos y sus efectos en la salud, etc.), se selecciona uno y de allí surge el proyecto, ¿qué es lo que queremos lograr? (el objetivo), cuál es el plan. Y ya decidido el proyecto, ¿cuál será el producto?

     



     


    Podemos sospechar que nuestra colega docente fue la que tiró el papelito a propósito, para poder iniciar una clase de Ciencias Naturales. Lo interesante es que no se saltó ningún paso: preguntas, problemas y, finalmente, el proyecto. Esta misma secuencia de trabajo la realizó a partir de la bufanda que llevó un niño, una epidemia de piojos, un árbol en el patio, o un trozo de pan que encontró a medio comer en el aula. No necesita toda una pirotecnia de recursos, los tiene a mano. Utiliza esta estrategia no más de tres o cuatro veces al año, en forma articulada con otras áreas.


    En cuanto a la escuela secundaria, es posible incorporar tecnologías para cada uno de estos tres pasos, siempre con la perspectiva de considerar cualquier producto de una IA como un borrador que se puede editar. Lo mismo en el nivel superior, en donde la transmisión de saberes se suele entender como un traspasamiento de información. La pregunta de un docente al finalizar la clase: “¿Hay preguntas?”, suele encontrarse con una aridez total de voces. Muy diferente sería si el mismo se suma, a la formulación de preguntas: “Cuando yo estudié este tema, me surgieron algunas preguntas, por ejemplo,…”. La principal estrategia es no penalizar la pregunta floja o banal, cuando no absurda o descontextualizada, sino recuperar algo valioso de cada una de ellas y reformularla. Tal vez la tarea más importante de un buen docente sea estimular la pregunta.


    Algunas ideas que articulan este texto


    Casi llegando al final de esta introducción, podemos afirmar lo siguiente:


    Como educadores necesitamos en forma urgente ser más “preguntones”, más proclives a problematizar lo dado en forma crítica y a ser capaces de salir de la inmovilidad de la queja para planear, proyectar y lograr impactar en el mundo que nos rodea. Los estudiantes necesitan hoy un docente activo, reflexivo, capaz de analizar su propio pensamiento y de cuestionarse.


    
      	Hasta el hartazgo, se ha enfatizado en el uso de preguntas formuladas por el docente exclusivamente con fines evaluativos, así como problemas cerrados y de respuesta única. La devaluación de la capacidad pedagógica de la pregunta como estrategia de enseñanza y de aprendizaje, plantea de forma implícita que cualquiera de ellas solo intenta indagar lo que (no) se sabe.


      	En una época de auge de las IA en donde las dudas y las resoluciones, como las propuestas se gestan a partir de prompts y de interacciones rápidas con las pantallas, se requiere de inventiva, de capacidad crítica, de edición y revalorización de la inteligencia “natural”. Una inteligencia que se desarrolla cuando se es capaz de interpelarse y de interpelar el mundo que nos rodea


      	Los estudiantes, ya sean niños, niñas, adolescentes, jóvenes o adultos, sin duda tienen intereses, pero también los pueden crear, multiplicar, ampliar, complejizar. Quedarse simplemente con lo que les interesa es una posición condescendiente y de menosprecio de la capacidad humana de desplegar la mente y de nutrirla con el asombro y la curiosidad.


      	Cualquier método o estrategia metodológica se vuelve ortopedia cuando no amplía la capacidad de saber y de trascender el universo de lo conocido. Proporcionar a los estudiantes preguntas con respuestas prefabricadas, proponerles problemas homogeneizados y bendecidos por algún libro de texto, y organizarlos en torno a proyectos anémicos, es subestimar y desperdiciar las potencialidades intelectuales de nuestros estudiantes.


      	
La enseñanza, ante todo, desafía, provoca, invita a pensar y “curiosear”. Ya tendrán cómo y dónde buscar los elementos para construir las respuestas. Un ser humano capaz de interpelar lo que lo rodea escapa al aburrimiento, es capaz de percibir más y mejor, de comprender y ponerse en lugar de otros y de eludir prejuicios; es menos vulnerable al engaño y a la seducción de ideas trasnochadas, como de sostener un saludable escepticismo ante lo falso.


      	Es preciso desterrar en los aprendices y los docentes el miedo a errar, confrontar, indagar, cuestionar o debatir. Pues también son caminos del aprendizaje. Esta afirmación dicha una y otra vez se encuentra en la realidad con diversas formas de intolerancia que se expresan en rigidez, decepción, vergüenza, temor a tocar algún tema sacralizado o convenientemente erradicado del ámbito escolar, frustración o cualquier otra reacción que va inmunizando a los estudiantes de la duda.


      	Se aprende mucho mejor cuando se es capaz de jugar con ideas, detonar interrogantes, llevar los problemas al absurdo y disfrutar el proceso. Cuando no se siente miedo al ridículo, a estar expuesto en la ignorancia, a ser rechazado o cuestionado. Se puede vivir el proceso de aprender con alegría y entusiasmo, cuando se producen condiciones propicias para que los estudiantes se sientan seguros en un entorno emocionalmente cuidado. Tratar a los demás y tratarse a sí mismo con amabilidad en los retos y desafíos del aprendizaje.


      	
La curiosidad es un tesoro que se suele dilapidar a lo largo de la vida escolar. Su valor inmenso radica en que tracciona el deseo de saber y aprender, amplía la mente, se promueve y se desarrolla con la capacidad de preguntar(se). Si hay algo que la escuela, el instituto, la universidad, debe desarrollar, es esta capacidad maravillosa de mirar el mundo, aun lo cotidiano, con un asombro renovado.


      	Un docente curioso se apasiona con la enseñanza, transmite esa pasión. No se conforma con lo que sabe y también aprende a la par de sus estudiantes. Duda, reconoce lo que sabe, como también lo que ignora, no como un espacio vacío y yermo, vergonzante, sino como todo lo aún inexplorado y desafiante. No teme dudar o no saber. No repite su lección como un catecismo, sino que intenta repreguntarse sobre lo que enseña. Se invita a sí mismo a reinventar los interrogantes sobre lo que enseña.


      	Si queremos tener estudiantes motivados por el aprendizaje, debemos hacer que aprender sea “algo personal”, no impuesto. Generar en ellos lo que Meirieu llama una “sed”, el deseo de beber (Casals, 2007). Tal vez el mayor problema de aprendizaje sea la pérdida de ese deseo. Motivar es movilizar, mover y transmitir ese entusiasmo por conocer y comprender el mundo, por arder en preguntas y tener la iniciativa de responderlas.


      	Es importante ejercer una lectura crítica sobre la proliferación de cierta pirotecnia metodológica, que mercantiliza la “novedad” en donde postulados sostenidos desde antaño sobre métodos activos, se reconvirtieron en clases invertidas, gamificadas, de aprendizaje basado en proyectos, aprendizaje basado en problemas y demás. Todos ellos proporcionan a la fatigada docencia algunas invitaciones a ensayar otros caminos, acceder a formaciones “innovadoras” para “estar preparados” para ese mundo que se nos vino encima. Más que novedad, es reciclaje de las mismas propuestas.


      	La calidad de una actividad está directamente relacionada con su potencialidad para desplegar las operaciones mentales que requiera del aprendiz (Meirieu, 2002) y de las prácticas que pone en juego, que son precisamente las que generan capacidades. Si la actividad indica que hay que leer, resolver un problema, analizar un caso, está solicitando con sus consignas una experiencia necesaria para su desarrollo. Lo cierto es que, si una tarea o actividad no implica alguna capacidad de complejidad creciente, no es útil, ni relevante, ni valiosa.


      	Finalmente, la clara afirmación de Meirieu respecto al aprendizaje y los límites de los métodos resulta elocuente: 

      Al mismo tiempo que consideramos que nunca se terminan de proponer recursos y métodos para volver los saberes atractivos y accesibles, aceptamos su impotencia sobre un sujeto que solo puede decidir aprender y crecer, por lo que es necesario luchar a diario contra todas las tentaciones del pensamiento mágico. Hay que rechazar la devoción hacia los programas que no requieren más que decretar su importancia para garantizar su adquisición. (Meirieu, 2016)



    

 


    Esto implica reconocer el límite ante un sujeto que no puede ser “fabricado” y que “nadie puede crecer o aprender por nadie más” (Meirieu, 2019). Esa colaboración necesaria entre docentes y estudiantes se puede lograr cuando se prioriza no solo la actividad del estudiante, sino su deseo e interés en ponerse en movimiento para aprender.


    El árbol en la pizarra


    La estrechez de la formación hace que a menudo se circunscriba la enseñanza a un repertorio de respuestas para la “normalidad”, referida tanto a sujetos como a situaciones estándar, dejando fuera el acontecer propio de la vida cotidiana de la escuela, que se nutre de lo incierto, lo emergente y la diversidad. Es por esto por lo que compartimos la pregunta de Melina Furman:


    ¿Cómo aprovechar los muchos años en que tenemos a niños, niñas, adolescentes y jóvenes en la educación formal (del jardín de infantes a la universidad) para equiparlos con la comprensión y capacidades necesarias a fin de que puedan entender y actuar sobre el mundo? ¿Cómo darles las herramientas y despertarles el deseo y la voluntad necesarios para seguir aprendiendo durante toda su vida? ¿Cómo enseñar distinto? (Furman, 2021)


    Se hace poco énfasis en la oportunidad que aparece de repente, la flexibilidad, la adecuación a las múltiples circunstancias de la práctica, se insiste poco en la accesibilidad y el deconstruir barreras.


    Hay una muy interesante viñeta de Frato en donde un docente les comenta a sus estudiantes que van a abordar el tema del árbol frente a una imagen esquematizada del mismo, mientras los niños tienen a su alcance, como se ve por la ventana, muchos árboles reales para poder investigar. Si se sabe mirar, hay múltiples recursos para el aprendizaje disponibles y a mano para quien sea capaz de asomarse a esa ventana.


    Entonces, ¿cuál es la novedad de este texto?


    En una frase atribuida a Einstein, se considera como un milagro que la curiosidad sobreviva a la educación formal; con lo cual nos provoca a pensar cómo, de qué manera y con qué estrategias mantenerla viva y activa en nuestras clases. Asimismo este científico insiste en que “la enseñanza debe ser tal que pueda recibirse como el mejor regalo y no una amarga obligación” (en Agar, 2017).


    Percibir la educación como un regalo, como algo capaz de causarnos alegría, sorpresa, asombro.


    Tal vez la modesta intención de este libro es insistir en un aspecto que tiene más de dos mil años de historia, y es el énfasis en la pregunta; que es precisamente la que contribuye a que podamos interrogar el mundo, problematizar lo que acontece y proyectar. Asimismo en interpretar todo esto como un proceso integral y estratégico, necesariamente articulado, que debe tomar muy en serio cada uno de los pasos de un itinerario de trabajo “sobre” la mente de los estudiantes.


    Hoy contamos con un universo abarrotado de información, lo que falta es el ardor y la calidad de las preguntas y la capacidad de cuestionar lo que se nos presenta como cierto.


    A partir de estas consideraciones, este libro es una invitación a docentes de los cuatro niveles educativos (inicial, primario, secundario y superior) a revisitar en forma guiada y organizada las propias prácticas para identificar aquellas que se han cristalizado en algunas rutinas, supuestos o posicionamientos que no contribuyen a que nuestros estudiantes aprendan de forma implicada, curiosa y crítica.


    Esperamos que este texto sea la ocasión de reflexionar sobre la importancia de la pregunta, de la problematización y de los proyectos en el proceso de enseñanza y de aprendizaje.
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